
Una de las cartas fuertes del
oficialismo para las presiden-
ciales, debido a que aparece co-
mo la figura más valorada de la
izquierda en los sondeos, es la
exmandataria Michelle Bache-
let, quien por estos días se en-
contraba en Washington, Esta-
dos Unidos, en diferentes foros
y actividades, pero llega hoy pa-
ra concurrir a las urnas mañana
temprano.

Sin embargo, con la reciente
crisis que desató la denuncia por
violación contra el exsubsecreta-
rio Manuel Monsalve, que ade-
más, al igual que Bachelet, milita
en el Partido Socialista, hay
quienes intuyen que se le pone el
camino “cuesta arriba” a la ex-
presidenta y al blo-
que oficialista en
general. 

Es por lo mismo
que diferentes ana-
listas afirman que,
pese a estar fuera
del país, la estrate-
g ia de Bachele t
precisamente ha girado en torno
a no referirse al tema y aislarse de
la polémica que afecta a su pro-
pio partido, pese a haber sido al-
ta comisionada de ONU Mujeres
y este es un tema que precisa-
mente alude a los derechos de las
mujeres. Además, señalan que
sorprende que no opine, siendo
que es un caso que afecta a un
militante de su partido.

Evitar “efecto
contagio”

Marco Moreno, director de la
Escuela de Gobierno y Comuni-
caciones de la Universidad Cen-
tral, dice que “el Gobierno, el PS
y la expresidenta Bachelet deci-
dieron levantar un cerco sanita-
rio de Monsalve para evitar el
efecto de ‘contagio’ ya que el es-
cándalo no solo afecta a la figura
directamente implicada, sino
que está afectando la reputación
del Gobierno y la coalición. El
caso Monsalve está generando
daño colateral a los candidatos
del oficialismo por el efecto de
asociación”.

Mientras que Rodrigo Arella-
no, vicedecano de la Facultad de
Gobierno de la UDD, plantea “no

creo que exista nin-
guna figura del ofi-
cialismo que no se
resienta con el caso
Monsalve. La ciu-
dadanía, yo tengo
la sensación de que
legítimamente, se
va a cuestionar la

capacidad de gobernabilidad del
bloque”, y que “el silencio de Ba-
chelet sin duda de alguna u otra
forma lo que hace es tenerse al
margen de lo que es la crisis (...).
La verdad es que hemos hablado
poco de Bachelet y mucho de
otros liderazgos, sobre todo el li-
derazgo de Carolina Tohá, que se
ha visto súper afectado. Enton-
ces, entre menos hablan de uno,

sobre todo en momentos de cri-
sis, son buenas noticias para
quien la está evitando”.

Por su parte, Magdalena Ver-
gara, directora de estudios de
IdeaPaís, plantea que “este Go-
bierno está viviendo, posible-
mente, su peor crisis. Ha demos-
trado una incapacidad absoluta
de abordar el asunto, y lo que se
ha destapado a raíz del caso son
posibles abusos de poder, infrac-
ciones, incluso de amedrenta-
mientos dentro de La Moneda.
Si Michelle Bachelet fuera la po-
sible candidata, se enfrenta al
desafío de —una vez más—, ve-
nir a salvar los problemas del

Frente Amplio, o desentenderse
para no verse implicada. En
cualquier caso, es tal la gravedad
de lo que estamos viendo que sin
duda afectará a todo el espectro
político”.

Y el cientista político de la U.
San Sebastián, Kenneth Bunker,
dice que “Michelle Bachelet no
se vería muy afectada. Yo creo
que incluso Boric está más cerca-
no. Manuel Monsalve está mu-
cho más asociado con el establis-
hment del Partido Socialista. De
hecho, por eso renuncia y yo
creo que en general se le va a dar
la espalda a Monsalve. Aparte,
ella ha pasado por crisis peores y

se ha repuesto. O sea, el caso Ca-
val fue bastante brutal, pero al fi-
nal del período igual terminó
siendo mucho más popular de lo
que fue en esa caída. No creo que
sea un factor relevante”.

“En el caso de las personas
que son ultraconocidas como
Bachelet, la opinión pública ya
tiene una opinión de ella, o sea,
no va a variar por el caso Mon-
salve, salvo que ella pareciera in-
volucrada, cosa que no hace”,
acota el analista de Tú Influyes,
Axel Callís.

Así también, quienes fueron
exministros de la Presidenta,
tampoco creen que este caso

pueda afectarle mayormente a
Bachelet. Heraldo Muñoz co-
menta: “En un caso de abuso se-
xual o violación, como el que in-
volucra al exsubsecretario Mon-
salve, siempre hay que creerle a
la denunciante, a la víctima. Va-
loro que el Presidente lo diga
ahora. Se debe investigar acucio-
samente, incluyendo cualquier
intento de obstaculizar la justi-
cia, hasta llegar a la verdad, de-
terminando las responsabilida-
des que correspondan”.

Muñoz agrega “no veo como
este caso pueda impactar a la ex-
presidenta Bachelet. Claro, el ca-
so Monsalve ha sido un duro
golpe a la confianza y al Gobier-
no, donde no caben empates ni
titubeos para estar del lado de la
víctima”.

Otra duda que surge es cómo
el incidente de alumnos que se
quemaron mientras elaboraban
molotov en el Internado Nacio-
nal Barros Arana (INBA) podría
afectar a la expresidenta, a quien
ya voces de oposición le han re-
criminado por algunas reformas
de su época. 

En ese sentido, la exministra
de Educación Adriana Delpiano
dice que “el hecho no tiene mu-
cho que ver con las reformas de
la Presidenta. Este es un hecho
en sí mismo muy grave y no es el
primero, pero no se da en todos
los liceos del país y ni tiene que
ver con procesos de la reforma.
A mi gusto, esto tiene que ver
con que niños hayan terminado
quemados es un hecho tremen-
do para el país y detrás de esto
no son las demandas estudianti-
les las que llevan a tener una de-
manda de molotovs”.

Además, Delpiano indica que
es preocupante la tolerancia de
algunos apoderados con los he-
chos de violencia.

Estaba de viaje en Washington y ahora vuelve para votar: 

Analistas advierten estratégico silencio de
Bachelet para no verse afectada por el caso
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Apuntan a que la expresidenta ha optado
por no opinar sobre el caso Monsalve
pese a haber sido alta comisionada de
ONU Mujeres y a que situación atañe a
su propio partido. 

La expresidenta de la República, Michelle Bachelet. 

VIAJE
La expresidenta Bachelet

participó de una
actividad con el Banco

Mundial en Washington.

A las 17:00 horas de ayer, el Tribu-
nal Supremo del Partido Socialista
comenzó a revisar las medidas disci-
plinarias en contra de Manuel Mon-
salve, acusado de violación y a quien
se le suspendió la militancia dada la
gravedad de la denuncia, tras lo cual
en una votación unánime —a dife-
rencia de la de la semana pasada— se
determinó su expulsión. 

Durante la semana se habló de una
renuncia voluntaria por parte del ex-
parlamentario, la que se materializó
el jueves ante el Servicio Electoral.
Así, Monsalve puso fin a 32 años de
militancia en el PS, desde que era

concejal por la comuna de Los Ála-
mos, en la Región del Biobío. 

En una misiva que fue enviada por
WhatsApp a la mesa directiva del
partido, el exsubsecretario estable-
ció que “se me acusa de un delito
grave, por lo que considero indis-
pensable dedicarme por completo a
mi defensa y, así, evitar en lo posible
que este proceso dañe a personas o
instituciones que aprecio y respeto”. 

En el mensaje, Monsalve defien-
de su derecho a defensa a menos de
24 horas de que el Presidente Boric
señalara creerles a las víctimas de
violación.

“Mientras ejercí el cargo de subse-
cretario del Interior, al verme en-

frentado a diversos casos de conno-
tación pública siempre sostuve que
toda denuncia debe ser investigada
independiente del cargo, condición
económica o posición política del
denunciado. Esta no es la excepción,
el principio de igualdad ante la ley
debe respetarse siempre”, escribió
Monsalve.

En el PS explicaban ayer que Mon-
salve, al presentar su renuncia, se
habría adelantado a una eventual
sanción del TS y con ello se evitaría
tener que elevar una solicitud al con-
greso interno del partido frente a un
eventual interés de ser reintegrado.
No obstante, el TS optó por sí anali-
zar su caso, por lo que esa jugada

quedó descartada. 
La presidenta del PS, Paulina Vo-

danovic, evitó profundizar en la sali-
da del médico y solo comentó que
quizás se quiera enfocar en su defensa
y no seguir dañando a la institución.

El diputado Daniel Manouchehri
dijo que Monsalve “se debió ir del PS
en el mismo momento en que se vio
involucrado en estos hechos. Y tam-
bién debió salir de la subsecretaría
en cuanto se tomó conocimiento. Lo
informado al Gobierno ya era sufi-
cientemente grave. Por otra parte, lo
que ha señalado la abogada de la víc-
tima respecto de amenazas contra la
denunciante por parte del entorno
de Monsalve, es algo intolerable”. 

Ayer se reunió el órgano disciplinario de los socialistas: 

Pese a renuncia voluntaria, Tribunal
Supremo del PS decide expulsar a
Monsalve en medio de molestia interna

En una carta exautoridad de Interior defendió el principio de igualdad ante la ley, pero no se
pronunció en detalle sobre las múltiples acusaciones que se sumaron a la denuncia de violación. 
J. SOTO Y M. MATHIEU

Manuel Monsalve, exmilitante PS. 
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me más el repudio al abuso y al
acoso sexual. 

Por cierto que es impresio-
nante y repudiable que una au-
toridad que estaba a cargo de la
seguridad pueda haber cometi-
do el delito de violación que se le
atribuye y también lo es si se hu-
biera servido de su poder para
quedar impune. Por c ierto,
también, deben explicar cuándo
y cómo se enteraron y decidieron
la salida del denunciado. Sin
embargo, ¿qué sentido tiene que
las autoridades que tienen a su
cargo conducir los destinos del
país, gobernar y administrar el
Estado devengan en opinantes
de la trama investigativa del de-
lito? ¿Que especulen acerca de
su veracidad o sus detalles?
¿Qué sentido tuvo ayer que el
Presidente recordara el princi-

El jefe de Estado ha dado su
veredicto final, estable-
ciendo como verdadera la
denuncia de violación dedu-
cida en contra de su exsub-
secretario: “Nuestro deber
es creerle, yo le creo”, de-
claró enfático.

La principal líder de la oposi-
ción respondió: “Mejor tarde que
nunca, ¿no? Pero pucha que fue
tarde”, dando a entender así su
parecer de que el deber de un
Presidente es declarar pública-
mente como ciertas las denuncias
de violación, en cuanto ellas se
formulen. De ese modo, los dos
principales líderes políticos del
país, procurando empatizar con
la indignación pública, devienen
en opinantes de un delito. 

Exceptuados los últimos meses
del 2019, me resulta difícil re-
cordar un mes político tan pen-
denciero como el que termina. En
aquel octubre, sin embargo, aun-
que no entendíamos bien qué pa-
saba y las autoridades parecían
estar tan confundidas como aho-
ra, era más fácil comprender qué
se jugaba. Lo mismo en los dos

procesos constituyentes. Allí, la
tensión respondía a que estába-
mos escribiendo las reglas bási-
cas de nuestra convivencia. ¿Qué
nos estamos jugando ahora?
¿Qué justifica que la política ande
de opinante de delitos, a gritos y a
descalificaciones? 

Las pendencias de este mes,
algunas sanguinarias, en que
sectores han obrado más como
una jauría tras la sangre que co-
mo autoridades de una república,
resultan confusas y es probable
que no saquemos nada bueno de
todo esto. 

Anotemos un par de ganancias
que podremos obtener de los úl-
timos sucesos: es posible que el
sector público apure los protoco-
los de implementación de la lla-
mada Ley Karin y, lo que no es
poco, que culturalmente se afir-

proyectos de ley que podrían me-
jorar la seguridad, la educación,
la salud, el crecimiento y las pen-
siones. Así como vamos, es difícil
se instale el ambiente de las pró-
ximas presidenciales sobre la

base de una confrontación de
propuestas o solo sobre la
guerra de descalificaciones
que han reinado como es-
trategia en el último tiempo. 

Se sostiene que afrontar
esos temas y lo mucho que

está en juego con ellos, no da ré-
ditos electorales. Resulta difícil
creerlo, cuando lo que la gente
pide de la política son soluciones y
valora la construcción de acuer-
dos. Es cierto que las cámaras y
los micrófonos están mucho más
dispuestos a los altisonantes y a
los descalificadores que a los se-
rios; pero también es cierto que
los personajes que más aparecen
no siempre son los mejor evalua-
dos. La ciudadanía no es solo una
audiencia y juzga lo que oye. Es
fácil agitar redes sociales con ad-
jetivos superlativos, pero de poco
sirven estos para convencer a la
opinión pública. 

La política tiene mucho de
espectáculo; solo puede domi-
nar la agenda aquel que atraiga
la atención y la atención está
hoy centrada en la denuncia de
un delito y de un abuso de poder
repudiables. El problema es
cuando la política deviene en un
puro espectáculo de actores
que, olvidando la autoridad
propia de su investidura y de sus
competencias, opinan al son del
último suceso que atrae la aten-
ción ciudadana. n

pio de presunción de inocencia y
hoy la credibilidad de la denun-
cia? El Gobierno, ya está claro,
manejó mal el problema y su co-
municación pública desde un
comienzo; pero no lo repa-
rará manifestando estar
del lado de las víctimas
y tampoco la oposición
logrará transformar
ese mal manejo en en-
cubrimiento.

Con este ambiente, se
h a c e i m p r o b a b l e
que, luego de las
municipales del
d o m i n g o , e l
Ejecutivo y el
Congreso pue-
dan trabarse en
debates raciona-
les y encontrarse
en negociaciones de
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LA POLÍTICA ESTÁ CONFUNDIDA CUANDO SUS ACTORES, OLVIDANDO LA
AUTORIDAD PROPIA DE SU INVESTIDURA Y DE SUS COMPETENCIAS, OPINAN AL SON
DEL ÚLTIMO SUCESO QUE ATRAE LA ATENCIÓN CIUDADANA.
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